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			Con estima y en recuerdo del décimo aniversario de la muerte de Paul Watzlawick, genio y fundador, junto con nuestro maestro Giorgio Nardone, de la escuela de Terapia Breve Estratégica, que lleva treinta años dedicada al cuidado del hombre, realizando importantes contribuciones en todas las ciencias humanas.

		


		
			Prólogo

			El término adicción es ciertamente uno de los más usados –con propiedad o no– tanto en el lenguaje médico-psicológico, como en el habla cotidiana. A dicha palabra se asocian, en efecto, toda una serie de problemáticas muy distintas entre sí, pero que tienen en común el hecho de convertir al sujeto en un esclavo consciente del abuso de algo.

			Existen grandes diferencias, cómo no, entre la ingesta excesiva de alimentos y la de sustancias psicotrópicas, o entre el uso de sustancias y las compras compulsivas; o bien entre autolesionarse y estar continuamente mirando el perfil de Facebook. Cabe asimismo distinguir entre, de un lado, compulsiones que se vuelven irrefrenables –pudiendo llegar a transformarse en perversiones– y, de otro lado, el uso (y el abuso) de sustancias o de medios tecnológicos. Hasta el punto, de hecho, de que ambas tipologías de trastorno requieren enfoques terapéuticos muy distintos; y no se debe olvidar nunca que son las soluciones las que explican los problemas que son capaces de resolver. Así y todo, precisamente porque existe –tanto en la literatura especializada, como en el sentido común– este solapamiento que induce a confusión, es un gran mérito de los dos autores del presente libro utilizar dicho solapamiento como una puerta de acceso privilegiada para tratar las numerosas patologías modernas que se adscriben a la categoría de las «adicciones», acotando con claridad, mediante los correspondientes ejemplos de tratamiento terapéutico, las diferencias que dichas patologías presentan en sus respectivas estructuraciones en cuanto trastornos, y en sus distintas formas de terapia.

			

			Gracias a este brillante recurso expositivo, Claudette Portelli y Matteo Papantuono presentan, de manera nítida y clara –también al gran público–, las características de la formación, de la persistencia y del cambio terapéutico de todas las formas modernas de trastorno adictivo.

			Me produce, por último, una alegría especial escribir este prólogo porque ambos autores son brillantes discípulos míos. Claudette es, además, una docente de renombre internacional de nuestra Escuela de Psicoterapia Breve Estratégica, así como la responsable de otros importantes textos que han sido traducidos a numerosas lenguas. Por todo lo cual, aconsejo vivamente la lectura de este libro tanto al gran público, como al especialista del gremio. Estoy seguro de que resultará gratamente enriquecedora a ambas tipologías de lector.

	

			Prof. Giorgio Nardone

			Centro de Terapia Estratégica,

			Arezzo

		

		


		
			1. El hombre actual, esclavo de sus adicciones

			La riqueza más grande reside en bastarse a uno mismo.

			Epicuro
			

			Introducción. Las nuevas adicciones

			«Las adicciones son las nuevas servidumbres de las que el hombre es esclavo». Lo afirmó el papa Francisco durante uno de los actos del Jubileo. Aunque el papa se estuviera refiriendo a la nueva oleada inmensa de sustancias psicotrópicas, parece que el abanico de posibles adicciones del hombre actual se ha ampliado y mucho. Luigi Janiri[1] afirma que las adicciones se han multiplicado (Dusi, 2007). A las adicciones tradicionales –que, como ahora veremos, también han evolucionado–, se añaden otras nuevas: tecnológicas, sexuales, lúdicas, sociales, estéticas, profesionales, etcétera.

			A diferencia de lo que sucede con las adicciones tradicionales –que hoy están socialmente estigmatizadas–, probablemente no se haya cobrado aún plena conciencia de lo peligroso de las nuevas adicciones que el avance tecnológico alimenta. De ahí que pasen más desapercibidas y puedan afectar, inesperadamente, a la persona más segura de sí misma.

			

			Si tenemos tendencia a abusar, todos podemos, siguiendo el mismo proceso aunque partamos de puntos diferentes, convertirnos en adictos.

			Cuando la criatura pasa a controlar a su creador

			La tecnología, y de modo particular internet, indudablemente está facilitando las cosas al hombre en distintos ámbitos de su vida: el laboral, el comunicativo, el educativo, el afectivo, etcétera. Hoy en día, con un clic –o con un touch– podemos comprar cualquier cosa que deseemos, reservar un viaje exótico, probar suerte en el juego, consultar una enciclopedia digital, crearnos nuestro propio trabajo, exhibir nuestros talentos, encontrar el amor y resolver nuestros problemas. Y todo eso puede hacerse en cualquier parte y a cualquier hora; basta un ordenador, un smartphone o una tableta. Menuda maravilla... Pero ¿qué pasa cuando son nuestras propias criaturas quienes toman el control? Corremos el riesgo de acabar como en la película futurista Yo, robot, donde la máquina, el humanoide, pasa a controlar a quienes lo han creado.

			Pero volvamos la vista atrás. Desde los tiempos más remotos, el modus operandi del hombre ha consistido en inventar, en descubrir, en intentar amoldarse; cosa que ha hecho adaptando, donde resultaba posible, el entorno a sus exigencias hasta acabar viviendo en el mundo que conocemos: no retrocediendo al encontrar dificultades, sino, de hecho, en ocasiones precisamente gracias a ellas, superándolas con sagacidad e ingenio. Se encarga de proveer cuanto resulta útil para sobrevivir, para tener una vida más confortable y segura. Los desafíos y los obstáculos se superan, desde siempre, reflexionando sobre las experiencias –sobre los errores– y mediante la autocorrección, fijándose en los modelos existentes en la naturaleza y, algunas veces, gracias al azar. Quien viene después, hereda (para bien y para mal). Luego deja, a su vez, lo que había heredado, pero con el añadido de algo más que anteriormente no existía. Es la vida, es el progreso... En un primer momento, lo que se inventa está reservado a una élite restringidísima que experimenta con ello y lo perfecciona. En una segunda fase, el invento en cuestión pasa a ser un bien de lujo para unos pocos (representa lo superfluo.) Después llega la difusión a gran escala. En ese punto se produce un salto cualitativo: el mencionado invento, aun siendo algo de lo que en rigor se puede prescindir, empieza a considerarse indispensable y, en poco tiempo, pasa a serlo realmente. El hombre en ese sentido se convierte, como decían los antiguos romanos, en homo faber ipsius fortunae, es decir, en el artífice de su propio destino. La opulencia, en lugar de abrir a nuevos horizontes, parece que al final nos hace menos libres, menos capaces, más necesitados y dependientes.

			

			En nombre del progreso, el ser humano termina convirtiéndose, paradójicamente, en esclavo de sus construcciones. Así ha sido siempre y así sigue siendo hoy. A finales del siglo xix, el aligeramiento del trabajo físico en las industrias y en la agricultura, además de dañar el entorno en el cual vivimos, hizo, en efecto, que el hombre dependiera ya no solo de un patrón, sino también de las máquinas. Algo parecido está ocurriendo con la tecnología informática. El vasto y capilar proceso de informatización facilita las comunicaciones y el acceso al conocimiento, elimina distancias y fronteras permitiendo que interactúen –y se hagan amigas– incluso personas situadas en lugares muy alejados, ofrece ventajas de cara al libre mercado con las compras por internet y reduce el gasto de espacio, materiales y tiempo necesarios para la labor de archivo, quedando, además, accesibles los documentos a través de un simple clic.

			La otra cara de la moneda son los problemas a corto y largo plazo. La vista cansada y el dolor de cabeza –porque casi nadie se aleja de la pantalla pasado el cuarto de hora que recomiendan los médicos–, ese desapego emocional y esa confusión de sentimientos a los que da lugar la posibilidad de comunicarse a distancia con desconocidos a los que se considera amigos, y ese aumento de la confusión y esas dudas que experimenta quien busca certezas, son algunos de los problemas que surgen de manera inmediata. Ya más a la larga, el hombre pasa a ser un siervo de la tecnología. Abundan, en efecto, las noticias de sucesos que ponen de manifiesto los peligros y el estado de sometimiento al que es posible llegar abusando de los medios tecnológicos.

			

			En la actualidad, sin embargo, uno no existe si no está en la web. La realidad virtual aplasta a la real. Se depende de los «me gusta», de los «amigos», del número de seguidores y de los you win («tú ganas») para sentir que se está a la altura, para sentir que se está en forma y que se es un campeón, etcétera. La gente arriesga la vida por un selfi; existe, para cada cosa, la correspondiente aplicación que facilita el acceso a la red; sin recurrir a los motores de búsqueda, da la impresión de que se puede hacer bien poco. Las funciones de la mente están cayendo en el olvido y está cundiendo la ineptitud. La tecnología, lejos de representar un complemento de la mente, se ha convertido en una suerte de prótesis que la ha reemplazado. También a ello se debe el grado cada vez mayor de impaciencia, exhibicionismo, alienación, desconsuelo, obsesión y dependencia.

			La tecnología se nos va de las manos. Uso, abuso y adicción

			Todas las adicciones siguen el mismo esquema: haciendo un uso excesivo, se produce la pérdida del control, es decir, el abuso. Y el abuso, si continúa repitiéndose, termina, con el tiempo, llevando a la adicción. Esta secuencia también rige para la adicción a la útil tecnología.

			Están surgiendo, y están proliferando a una velocidad pasmosa, patologías como la ciberadicción o adicción a internet (en adelante, iad por su nombre inglés, Internet Addiction Disorder), la adicción al cibersexo, la adicción a la sobrecarga informativa, la apuesta por internet, la cibercondría... Al principio, lo normal es que aquello de lo que se dispone se use de modo consciente, potencie las habilidades y sea una forma de sentirse por encima de otros. Las ventajas resultan, en efecto, en un primer momento innegables: la tarea en cuestión se realiza antes y mejor. Un uso prolongado, sin embargo –que se hace incluso cuando no sería necesario–, se convierte en abuso.[2]. La reite­ración influye en las destrezas y aumenta la sensación de inca­paci­dad, de manera que la desventaja crece con el intento de reducirla. La consecuencia es un sentimiento de fracaso. La quimera de que se ejerce un control sobre la fuente de la satisfacción a la que se recurre alimenta y hace mayor la necesidad en cuestión, así como la ardiente exigencia de satisfacerla. El hacer más que antes es una solución aparente, falsa, porque abre una vía que lleva al riesgo de la adicción. Es importante poner de relieve que no todas las personas que utilizan la tecnología terminan siendo siempre dependientes de ella. El mayor peligro lo corren quienes recurren a ella excesivamente y no logran contenerse ni siquiera cuando podrían renunciar a usarla. Como suele decirse, «el que juega con fuego se quema».



			
       
      
         Descripción
         
           La siguiente tabla tiene cuatro columnas y se reparte en dos filas: a la derecha encabezan las palabras consumo y percepción; en la parte superior uso, abuso y adicción. 
         

      
   
				
					
					
					
					
				
				
					
							--------------
							
							USO

						
							
							ABUSO

						
							
							ADICCIÓN

						
					

					
							
							CONSUMO

						
							
							Controlado y limitado.

						
							
							Impropio y excesivo.

							El control disminuye.

						
							
							Abuso prolongado.

							Pérdida del control.

							Enredo de aspectos personales y de aquello que se usa.

						
					

					
							
							

							PERCEPCIÓN

						
							
							«Cuando me apetece, uso [equis]».

						
							
							«Uso [equis] incluso cuando podría evitarlo».

						
							
							«No consigo renunciar a [equis]».

						
					

				
			



			La construcción de los autoengaños disfuncionales

			En uno de sus numerosos aforismos, Schopenhauer (2004) recuerda que «el necio corre detrás de los placeres de la vida y se descubre engañado. El sabio evita los males». Sabemos que el ser humano tiene la capacidad de crearse autoengaños para justificar lo que hace. El insigne biólogo Robert Trivers (2013) declara en su libro La insensatez de los necios que somos todos unos perfectos mentirosos, porque mentimos a los demás y nos mentimos a nosotros mismos. Este estudioso define el autoengaño como un mecanismo que ha sobrevivido a la evolución, y que proporciona al hombre una sensación de control. Los autoengaños acercan nuestro modelo consolidado de percepción y reacción de la realidad a la realidad misma (Mordazzi y Milanese, 2011). Nos creamos autoengaños –aunque sea de manera inconsciente– para volver más aceptable y coherente la realidad, que en ocasiones podría resultar desagradable. Nadie quiere sufrir y/o tenerse en poca estima a sí mismo. Y, en atención a eso, los artificios mentales nos permiten autoconvencernos e inventarnos la realidad que más conveniente nos parezca (Watzlawick, 2005), aun si es a costa de mis­tificarla o de crear una realidad paralela y de signo contrario a la efectiva.

			Un célebre ejemplo de autoengaño es el que refiere Esopo en la fábula de La zorra y las uvas. Brevemente: el astuto animal se quería comer unas uvas que habían crecido en unas parras altas; probó a saltar varias veces para cogerlas, pero, no consiguiendo alcanzarlas, se marchó diciéndose: «¡Bah! Estaban verdes». Es decir, la zorra, para justificar su incapacidad, para eludir el sentimiento de frustración y no enojarse, para acallar su necesidad de alimento, se autoengañó y prefirió creer que las uvas estaban verdes y que ella, en cualquier caso, no se las habría comido.

			

			Las formas de autoengaño son, en general, benéficas; pero, si se ejercen de un modo no consciente, repetido y exacerbado, pasan a ser negativas y contraproducentes. Con otras palabras: lo que podía ser funcional –servir a un fin–, si se reitera, se enrigidece y produce efectos contrarios a los deseados. Quienes adoptan esa clase de patrones de interacción construyen esa clase de autoengaños. A continuación presentamos algunos de los autoengaños que con más frecuencia adoptan las personas que viven atrapadas en una adicción.

			
				
Lo hacen todos. Actualmente, el primer autoengaño compartido a nivel social es la imposibilidad de prescindir del smartphone, del ordenador y/o de la tableta, que la persona supuestamente necesita para no quedarse fuera de juego y aislada; es obligatorio tener un perfil de Facebook y pronunciarse en X; hay una serie de aplicaciones que hace falta tener, sí o sí, para no quedarse atrás. A quien no tiene lo último en tecnología lo asalta una sensación de extravío, de incompletitud, de pérdida de control. El que no esté en la web no existe.

				
Inmediatez. Vivimos en una sociedad frenética, científicamente avanzada, y la vida se afronta con el mismo frenesí. La construcción del autoengaño de que todo es posible de manera inmediata –un autoengaño que viene dado por la sensación de control– encuentra un terreno abonado en aquellos contextos educativos en que rige el apremio de atender, sin excepción, absolutamente todas las peticiones de los jóvenes. Tal actitud favorece, en estos últimos, la formación del autoengaño de que se puede lograr cualquier cosa en seguida, sin dilación y con poco esfuerzo (Nardone, 2008). Si no se tienen las destrezas necesarias, basta con encontrar al experto en el que delegar, o el remedio rápido y milagroso que hace todo posible, incluso que la persona se sienta distinta, como ella querría ser (Rigliano, 2004).

				
Incompetencia / Delegación. La sensación de incompetencia es la otra cara del acto de delegar. La tendencia de los padres de los últimos tiempos a amamantar a los hijos hasta una edad tardía incapacita a los jóvenes para hacer frente incluso a las dificultades más sencillas. Estos jóvenes, criados por unos padres que con frecuencia han delegado su papel en el smartphone, en la tableta, en los llamados smart games, etcétera, crecen, cada vez más a menudo, con poca confianza en sí mismos y, cuando piensan que no están en condiciones de hacer algo, se dicen: «Mejor que se encarguen otros, alguien que sea más experto». Procediendo así, aumentan la incapacidad y el riesgo de adicción; se reacciona o bien no haciendo, o bien abandonando tras los primeros intentos (Nardone, Giannotti y Rocchi, 2003). La ayuda que no es de ayuda transmitirá, al mismo tiempo, dos mensajes. El primero, directo: «Lo hago porque te quiero». El otro, indirecto: «Lo hago porque tú no eres capaz».

				
Optimismo. El pensamiento positivo es fundamental para sacar adelante los proyectos de vida que se tengan. El optimismo no realista, sin embargo, crea la secuencia espejismo → decepción → depresión. Esta actitud, que viene dada por el hecho de no estar en condiciones de percibir la realidad –o bien por una idea ilusoria de la misma–, incapacita a la persona para soportar y gestionar el fracaso. De ahí que, frente a este, el individuo reaccione ora con el enclaustramiento voluntario, ora retrepándose en lo que Baudelaire (2013) llama «paraísos artificiales». Como sostienen Nardone y Balbi (2018), al «optimismo irracional» es más útil contraponer el «realismo desengañado».

				
Perfección. A quien le encandila, en cambio, la idea de la perfección experimenta una continua sensación de incapacidad, infelicidad y angustia, pues no logra ser como él quisiera. Vive en una búsqueda constante de aquello que suponga el último grito, de algo que pueda mejorarlo y hacerle sentir mejor, proporcionándole el espejismo de una conquista (temporal) de la perfección, de la optimización del cuerpo, de una potenciación de sus capacidades físicas y cognitivas. La perfección es un ideal y, por su propia naturaleza, algo inalcanzable. Giulio Cesare Vanini sostenía, ya en el Renacimiento, que la mayor perfección es la imperfección (véase Raimondi, 2010).

				
Trasgresión. Desde siempre –ya desde Adán y Eva–, el ser humano tiende al fruto prohibido y/o se lo crea. Las prohibiciones y los vetos son, en cierto sentido, invitaciones a transgredir. Tener la valentía de desafiar las costumbres, las normas, los modos de hacer que impiden el desarrollo, constituye para los adolescentes que sueñan con el cambio una actitud funcional. Transgredir les permite diferenciarse, expresar su unicidad, adquirir autonomía. El gusto por lo prohibido –que hace de la transgresión un placer– puede transformar, sin embargo, este último en un riesgo y en una peligrosa compulsión que se puede convertir, a su vez, en una adicción. Y, si esto último se verifica, la transgresión pierde su elemento agradable; no obstante lo cual, sigue dominando y subyugando. Muchas son las formas de transgresión posibles. La más simple –y de la que más se abusa– consiste en salirse de la norma de la mayoría para adherirse, de manera más o menos consciente, a la de una minoría. La persona cree que es libre, única, inconformista, alternativa, distinta de la masa... y termina sencillamente acatando otras reglas.

	
Comodidad. Una vida fácil, desahogada y sin virtud convierte a la persona en esclava del ocio, que es el padre de los vicios; la vuelve maleducada y egoísta, le incentiva los malos pensamientos, la daña. En la antigua China, los sabios se dieron cuenta de esta verdad. Di Jing Lian (2009) escribe: «Para los antiguos, la comodidad era un vaso de vino envenenado y perseguir la riqueza, una desgracia». Hoy, sin embargo, la filosofía de vida prevalente es otra: una que tiende a hacer percibir la comodidad –que se convierte en sinónimo de éxito, de lujo, de bienestar– como felicidad. Y eso ha llevado a la generalización del consumismo compulsivo.

	
Conciencia. Término que deriva de la preposición con unida al sustantivo ciencia en el sentido de conocimiento. Se trata, por tanto, de un saber de calidad –si bien en modestas cantidades– el cual produce, como decía Schopenhauer (2004), mucho más que el muchísimo saber de mala calidad. Experimentando en primera persona la paradoja socrática del «saber que no se sabe», se descubren oportunidades antes ignoradas. Por ejemplo, con la conciencia de la muerte se puede apreciar la vida, mientras que, con la conciencia del riesgo, la persona se vuelve audaz; descubrir nuestros propios límites nos capacita, y, sabiendo lo que se siente, se comprende a los demás. El problema está –como ocurre a menudo– en los excesos. Cuando buscamos de manera obsesiva la conciencia –el ser conscientes– y caemos en un afán desmedido de saber, eso, lejos de hacernos crecer y darnos placer y libertad, nos bloquea. En el extremo opuesto está la ignorancia, que hoy se perdona menos que nunca; de ahí que mucha gente no consiga evitar encomendarse al oráculo digital. Creer que se puede saber todo, estar siempre al día, es un autoengaño que lleva al individuo a estre­llarse contra la duda patológica. La mente asediada compromete la cantidad y la calidad del pensamiento. La duda es, en efecto –como dicen Nardone y De Santis (2012)–, tanto el motor del conocimiento, como el trampolín de la obsesión.



	
Belleza. En El idiota, de Dostoyevski (1990), el príncipe Myshkin afirma que «la belleza salvará el mundo». Con tal mensaje, el autor se refiere a algo ambiguo que puede tanto salvar, como engañar. Observando lo que sucede en la actualidad, sin embargo, el ideal de la belleza es el credo en boga. Cunde el convencimiento de que ser guapo y estar en forma –o parecerlo– representa un plus. Se oye a menudo decir que «la belleza abre puertas» y son muchos, en efecto, quienes en aras del deseo de una vida fácil persiguen el mito de la perfección y de la eterna juventud. El más mínimo signo de merma, fealdad o vejez da pavor. El hombre actual quiere, a toda costa, una belleza estatuaria, un físico bestial.


	
Novedad. Es el autoengaño creado para hacer frente al tedio. Creyendo estar en la cresta de la ola e ir un paso por delante; creyéndose dispuesta, activa y creativa, la persona termina llegando al mismo punto de partida, donde la espera un nuevo estado de esclavitud más opresivo que el anterior. Schopenhauer (2004) sugiere rendirse ante la idea de que «la vida humana es como un péndulo que oscila incesantemente entre el tedio y el dolor, con intervalos fugaces –y en general ilusorios– de placer y alegría».




			

						


			


			

			Estos que nosotros hemos identificado son, como decíamos, solamente algunos autoengaños. Es decir, que no nos hacemos ilusiones en el sentido de que no puede haber otros. Como decía Gandhi (véase Antonelli, 2015), «la propensión del hombre a engañarse a sí mismo es inmensamente superior a su capacidad de engañar al prójimo».

			La búsqueda del placer. Del deseo a la adicción

			Friedrich Nietzsche (1977) sostiene: «Sin placer, no hay vida; la lucha por el placer es la lucha por la vida». El hombre, desde que nace, busca y se orienta hacia aquello que lo atrae y le da placer. Cuando el placer se convierte en una necesidad avasalladora, cabe avanzar la hipótesis de una adicción, es decir, de la enfermedad del placer por antonomasia. El tránsito desde un placer sano al placer dictado por la adicción tiene lugar cuando el deseo se convierte en una fijación que limita y/o echa a perder el pensamiento funcional y la «realidad de los hechos» o de «primer orden» (Watzlawick, 2005). Si se siente placer porque ya no se siente el sufrimiento, si el placer se experimenta después de ingerir una sustancia o realizar determinados actos, si la persona ya no puede pasar sin repetir la experiencia gratificante, ¿sigue teniendo sentido en tales casos hablar de placer? Todos, aunque en distintos niveles, dependemos de algo. La diferencia entre la persona sana y la que sufre una dependencia patológica reside en el control y en la capacidad de renuncia, capacidad que es difícil que ejerza quien ha sucumbido a la adicción. El individuo sano siente la necesidad de aquello que le satisface, pero es capaz de renunciar a ello (aunque a veces le suponga sufrimiento o dificultad). El otro siente, en cambio, que el objeto o la acción en cuestión son irrenunciables; hasta el punto de reconocer: «No sé vivir sin [equis]». Otra diferencia sustancial entre quien tiene una adicción y un individuo sano es el síndrome de abstinencia, [3] es decir, el síntoma físico y comportamental que se manifiesta cuando no se puede satisfacer la necesidad que sea el caso. La abstinencia prolongada lleva a la persona que sufre una adicción a perder el control. Experimentando malestar, la activación no se produce para buscar el placer, sino para sentirse mejor y satisfacer la necesidad compulsiva.
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